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CONCEPTOS: Cultura e identidad – La muerte

Para cada caso, el alumno va recogiendo el concepto de inmortalidad/trascendencia y su relación con la existencia, con la vida.
Lo que nos dicen los mitos
Poema de Gilgamesh
«¿Debo yo morir también como Enkidu?
¡El dolor ha entrado en mi corazón!
He temido a la muerte y, por eso, ando errante por el desierto.
El destino de los hombres es vivir y después morir,
pero el nombre permanece para siempre.»
Poema de Gilgamesh en pdf.
Hablan de la muerte en las tablillas VII y VIII. En la tablilla X, Siduri le explica cómo la inmortalidad está negada a los humanos.  En la tablilla XI Utnapishtim le explica cómo la inmortalidad es algo irrepetible; al final, pág 161, se relata cómo pierde la flor y hace una extraña reflexión final sobre la muralla. Y en la tablilla XII, casi al final, en la columna IV, el espíritu de Enkidu le revela la ley del mundo subterráneo.

La Odisea
Odisea, canto XI, a partir del verso 388 (pág., 276 de la edición de Gredos) hasta el 535.
«No pretendas, Ulises preclaro, buscarme consuelos de la muerte, que yo más querría. ser siervo en el campo de cualquier labrador sin caudal: y de corta despensa que reinar sobre todos los muertos que allá fenecieron».

En la Ilíada, morir joven con gloria es ideal heroico. En la Odisea, el ideal es otro: regresar vivo, conservar la identidad, recuperar el hogar (nóstos). La muerte no ennoblece: interrumpe la vida buena. Vivir exige prudencia, no arrojo suicida. Frente a la angustia de Gilgamesh, lo indeseable de la muerte.


Hesiodo
En Los trabajos y los días encontramos el mito de Pandora: versos 45-105 (pág. 125-130).
En el siguiente capítulo, nos relata las edades del hombre (versos 110-200; pág 130-133):
· Edad de oro: prácticamente no existe como sufrimiento; es dulce, sin violencia. Los hombres vivían “como dioses”, sin trabajo, sin dolor, sin vejez.
· Edad de plata: muerte como castigo por su insensatez, resultado de la hybris humana.
· Edad de bronce: muerte como violencia, feroz, brutal, sin gloria, no como en la Ilíada.
· Edad de los héroes: ambivalente, entre heroica y gloriosa, aunque muerte.
· Edad de hierro: lenta, injusta, amarga… la peor de todas. «A la vejez vendrá la muerte miserable». No es muerte como tránsito, sino como agotamiento ante el mundo corrupto.


Judaísmo – Cristianismo – ISlam
Lectura del capítulo Muerte, resurrección e inmortalidad, del libro de Jesús Mosterín Los judíos. Páginas 114- 119
· Viejo testamento.
“Porque lo que sucede a los hijos de los hombres, eso mismo sucede a las bestias;
como mueren los unos, así mueren los otros.
Una misma respiración tienen todos;
ni tiene más el hombre que la bestia,
porque todo es vanidad.
Todo va a un mismo lugar:
todo es hecho del polvo, y todo volverá al mismo polvo.”
Eclesiastés 3:19–20
«Las almas de los justos están en la mano de Dios,
y ningún tormento las alcanzará.
A los ojos de los insensatos parecían haber muerto,
pero ellos están en paz.»
Sabiduría 3:1-2

Reflexiones de Pablo en el Nuevo Testamento.
Lectura de las páginas 76-85 del libro Los cristianos, de Jesús Mosterín
«Cuando esto corruptible se revista de incorrupción,
y esto mortal se revista de inmortalidad,
entonces se cumplirá la palabra que está escrita:
La muerte ha sido devorada en victoria.
¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».
 1 Corintios 15:54-55
«Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él;
sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos,
ya no muere; la muerte no tiene dominio sobre él.»
Romanos 6:8-9



Corán.
«Toda alma probará la muerte,
y sólo se os dará vuestra recompensa completa el Día de la Resurrección.
Quien sea alejado del Fuego e introducido en el Paraíso, ése será el que triunfe.
La vida mundanal no es sino disfrute ilusorio».
Corán 3:185
«Toda alma ha de gustar la muerte;
luego seréis devueltos a Nosotros».
Corán 29:57

Hinduismo

1. Leer La filosofía oriental antigua, Jesús Mosterín, capítulo 2.2: Karman, samsara, moksa, páginas 16-22.
Nos adentramos en los conceptos más importantes del hinduismo, y lo hacemos a través de su historia. Es importante tener en cuenta que, en cualquier línea de pensamiento religioso, incluida esta, el rito precede al mito. Esto significa que el componente práctico de una religión suele aparecer, históricamente, antes que su componente teórico, metafísico. Para ver la evolución del pensamiento indio, la abordaremos a través de sus textos, y los conceptos que introducen:

Los Vedas: El vedismo era una religión estrictamente ritual. Los Vedas son cánticos y alabanzas dirigidas a los dioses para realizar durante esos ritos, y su influencia nacía de su capacidad para estructurar la realidad. Introdujo el concepto de ritá, entendido como el orden natural y originario de las cosas, y tanto los ritos religiosos como la práctica cotidiana (el dharma) estaban dirigidos a preservar este orden. Dicha preservación acababa traduciéndose en un sistema de castas fuertemente jerarquizado, con una casta guerrera terrateniente, y un clero dominante y ordenador semejantes a la Edad Media europea.
Los Upanishads: Los Upanishads son la raíz del brahmanismo, el caparazón mitológico que comenzó a envolver el vedismo tardío. Conforme la población empezó a crecer y las estructuras sociales se volvieron más complejas, la ritá desapareció para dar paso a dos nuevas ideas: el brahman y el atman. El brahman, que surge como dios único e impersonal, es la realidad en sí, entendida como un todo. Un atman, por su parte, es una pieza del brahman, un alma individualizada. Estas son las dos únicas ideas positivas que tiene el brahmanismo; todo lo demás es negación. El atman, como es limitado, tiende a ver la realidad como cuerpos individuales y, por tanto, el brahman, para el ser humano promedio, es imperceptible, inalcanzable e impensable. De estos dos conceptos surgen algunos derivados:
El maya, que es la ilusión, la falsa realidad que percibimos. La percibimos porque deseamos percibirla, así que la forma correcta de vida es eliminar el deseo. El maya nos aleja del ser, de la verdad.
El proceso por el que se supera el maya es el yoga. El yoga es tanto teórico como práctico. En lo teórico, acepta la diferencia entre el brahman y el maya. En lo práctico, es renunciar al apego por esa ilusión, una práctica ritual para unirse al brahman.
La extinción final del atman y su unión al brahman se denomina mkosha.
Los Upanishads introducen también la idea de reencarnación. El yoga viene acompañado por el dharma, el vivir cotidiano del vedismo clásico, el deber ser. Vivir de acuerdo con el dharma aumenta el karma de una persona, permitiendo así que, en su próxima vida, cuando se reencarne, pueda vivir en una situación más elevada socialmente y, por tanto, más propicia para el ejercicio del yoga. Esto perpetuaba el orden social de las castas: tu clase social era consecuencia de que tus actos en tu vida anterior se diesen más o menos de acuerdo con el dharma, o, dicho de otro modo, acumulases más o menos karma. La práctica del yoga era algo que debía buscarse siempre, pero cuanto mejor fuera tu acción, mejores serían las condiciones para hacerlo en el futuro.
[bookmark: _Hlk96527902]La Bhagavad-gītā: Con el tiempo, el brahman pasó de ser este todo panteísta, a engendrar algo más similar a las deidades griegas: Brahmā, dios creador del universo y miembro de una tríade de dioses llamada “la trimurti”. La trimurti estaba compuesta, a su vez, por Visnu —el dios preservador— y Shiva —el dios destructor y renovador—. Estos tres eran los agentes directos del brahman, como si fueran encarnaciones de este. Había otros dioses, como Púrusha, de quien surge las que, para entonces, fueron las cuatro castas: los sacerdotes emergieron de su boca; los guerreros, de su brazo; los campesinos y comerciantes, del muslo; y los servidores, del pie. Había gente nacida sin casta, parias, que no eran considerados siquiera seres humanos. La Bhagavad-gītā se escribe en ese contexto. Es una epopeya guerrera, como la Ilíada o la Odisea, con el detalle de que quienes luchan entre sí son hermanos. Lo que antes era una sola familia, ahora se divide en dos y comienza una guerra, y Arjuna, nuestro Aquiles, nuestro Ulises, duda de enfrentarse a sus hermanos, de darles muerte. Y entonces llega Krishna, una de las muchas encarnaciones que Visnu llevó a cabo en su empeño por preservar el orden de las cosas, y trata de convencerle de que lo haga, de que cometa fratricidio:
A efectos religiosos, la conversación entre Arjuna y Krishna sirve para explicar el funcionamiento del dharma, del destino, y de cómo la batalla y la violencia que están sucediendo no dejan de ser una ilusión, una apariencia. Si el combate fuera real, el brahman sería constante flujo y combate. Pero eso no es así, el brahman simplemente es. El cumplimiento del dharma es más importante que las falsas vicisitudes del maya.
A efectos políticos, la conversación entre Arjuna y Krishna es una justificación de la guerra, y una salida a ese ideal de inacción del yoga. Krishna trata de decirnos que el conflicto violento, no es que no sea importante, es que debe hacerse, y que el cumplimiento de ese destino es tan importante como la meditación y la renuncia.

· Vídeo: ¿Qué es el hinduismo?
	Confucianismo 

Leemos la biografía de Confucio. 

«Habiendo servido a su príncipe y a sus padres, y estando en paz consigo mismo,
puede uno morir sin remordimiento».
Analectas, Libro XII, Capítulo 21
	«No preguntes sobre la muerte; pregunta sobre cómo vivir correctamente».
Analectas 11:12.
«Hombre que cumple con los deberes familiares y mantiene rectitud en la conducta,
aunque muera, su vida ha tenido sentido».
Analectas 6:20.
El confucianismo es el primero de los dos pensamientos no indoeuropeos que vamos a ver, y eso significa que es un modelo de pensamiento no-guerrero. Curiosamente, el hinduismo es un pensamiento de origen guerrero destinado a manejar la ciudad en tiempos de paz. Veremos que el confucianismo y el taoísmo son filosofías no-guerreras destinadas para ordenar un contexto de conflicto. Por ende, en lugar de ser agonistas —suma nula, ganadores y perdedores en proporción—, son expansionistas, centrándose no en la toma por la fuerza de lo que se desea, sino en el control del territorio mediante la ejemplaridad. Al igual que el budismo, el confucianismo abandona toda discusión metafísica para centrarse exclusivamente en los rituales, los lǐ ( 禮). La propia acción, la propia vida, es lo que compone el mundo y la realidad.
El nacimiento del confucianismo va unido al nacimiento del Imperio chino, en torno a los siglos VII y III a. C. ¿Por qué nos importa esto? Porque la filosofía de Confucio (Kǒngfuzǐ o 孔夫子, literalmente “maestro Kǒng”) tiene como objetivo final el gestionar y ordenar el extensísimo terreno imperial y la enorme pluralidad de habitantes y formas de vida de este. Radicalmente opuesto al budismo, es un pensamiento que tiene por objetivo central el manejo de la ciudad. Una ciudad que es un imperio de proporciones descomunales y una complejidad cultural increíble. Un imperio que no se pude gobernar únicamente con fuerza, sino que, igual que fue necesario también en la India cuando el territorio a manejar aumentó en extensión y composición, requiere que cada habitante interiorice un deber ser concreto. Al contrario que el hinduismo, sin embargo, que busca gestionar ese sentido del deber a través del mito y la metafísica, el confucianismo intenta, y consigue, mantener bajo control las vidas de los habitantes del imperio a través de la ritualidad, a través de la rutina.
El momento de nacimiento del confucianismo, justo antes de que China se volviese imperio, fue un momento convulso y plagado de guerras entre reinos rivales. Reinos que, además de usar la fuerza, pretendían convencer al pueblo chino de que ellos mismos, y no los otros, eran los gobernantes adecuados para todo el territorio. Para ello, y siendo conscientes por la larga guerra que les venía asolando, conocían el dolor que esto provocaba en la gente, dando lugar a una propuesta política que combinaba el manejo del territorio con la armonía. Con la paz.
A fin de homogeneizar, de alejarse de la confrontación y los esquemas guerreros, pensamientos como el confucianismo tratan de alejarse de las dualidades estáticas y marcadas, como la confrontación entre materia y forma. Eso no significa que renieguen de los opuestos, pero sí que los entienden como algo voluble, dinámico. Hay una circulación, una semilla de un opuesto dentro del otro. Esa es la doctrina del Yīn Yáng (陰陽), que afirma que, por ejemplo, contraposiciones como la de “gobernantes/gobernados” son susceptibles a invertirse.
Las nociones más importantes del confucianismo son:
El Tiān (天): Literalmente, significa “cielo”. El cielo es una única cosa, sin divisiones ni cosas exteriores, que envuelve el mundo. Es visto, por lo tanto, como un modelo de orden y composición, ya que lo incluye todo dentro de él. Se busca modelar la tierra, que sí es diversa, plural y dividida, emulando el orden celeste para componer armoniosamente el Mundo. Este Mundo se construye a través de la acción, del rito. Este objetivo ordenador no es un principio religioso, sino político.
[bookmark: _Hlk94989570][bookmark: _Hlk94989873]El Dào (道): Literalmente, significa “camino”, pero debe ser entendida como «el método adecuado». Es la función que cada individuo dentro del Mundo ordenado siguiendo el Tiān, el modo en que ha de vivir y operar, entendiéndolo como una pieza de la matriz, debe hacer según el lugar que ocupa dentro de esta estructura de orden. El Dào también es el método para orientarse dentro de ella, navegarla e incluso, con la formación adecuada, manejarla.
El Tiān Xià (天下): Literalmente, “todas las cosas que están bajo el cielo”. Es el Mundo que ha sido ordenado con respecto al Tiān: todas las cosas se mueven y actúan conforme al orden, al Tiān, que es a su vez lo que permite que el Mundo exista. Se trata de un Mundo en el que los distintos reinos o naciones han sido todas integradas y compuestas dentro un orden compartido por todos ellos. No se trata de asimilar ninguno de ellos, simplemente de establecer una estructura de orden entre todos ellos que garantiza la convivencia, la paz y el beneficio general de todos. Para que el mundo no se suma en el caos, cada pieza debe actuar conforme a su Dào. El confucianismo pretende evitar que ese caos suceda.
Por supuesto, cuando miramos esto desde fuera, políticamente, nos damos cuenta de que esta filosofía se manifiesta en la creencia de que el Imperio chino es lo único debidamente articulado por el Tiān. China busca la hegemonía, pero lo hace, no a través de la dominación, sino demostrando que es la opción superior.
Expansionismos aparte, el confucianismo no deja de ser también una filosofía que tiene por fin el manejar ritualmente las vidas de los habitantes de un territorio. La doctrina de la rectificación de los nombres también ayuda en el cumplimiento de este propósito. Esta es la idea de que el «nombre» (entendámoslo como título o cargo) de una persona determina su lugar en el Tiān, como si fuese una especie de coordenadas, y que determina también, en consecuencia, cuál es el Dào que tiene asignado. Nacer en una cierta posición social implica el trabajar para merecer estar en esta, de acuerdo con lo que se espera de ti. De no hacerse, la destrucción y el caos emergen como consecuencia del mal uso de un nombre, y es perfectamente lícito que ese desequilibrio sea rectificado, ya sea quitándole el nombre a la persona que no sigue su Dào, o eliminándola para siempre. Esto explica varios fenómenos:
El regicidio —acto de matar al emperador—, no solo es lícito, sino que debe hacerse en caso de que este no esté cumpliendo bien con su función. Aunque nacido para el cargo, su legitimidad como emperador se basa en su valía para el mismo, en su capacidad para gobernar con virtud y traer prosperidad para el reino. Si no es capaz de gobernar adecuadamente, es lícito considerarlo «ilegítimo» y substituirlo por la fuerza.
Una de las clases sociales más características de la China imperial es el funcionariado, que ganaba más poder y miembros conforme gente a la que se le había quitado el nombre hacía exámenes de funcionario, solo para poder recuperarlo.
Las reglas del buen comportamiento propuestas por el confucianismo afectaban, no solo a los actos, sino a cómo hablamos y nos expresamos, estando esto ligado a la necesidad de una coherencia entre las palabras —nombres— y acciones —Dào— que surge de esta doctrina.
En lo ético, el confucianismo propone la idea de Rén (仁), que significa literalmente “humanidad” (en el sentido de tener humanidad) y que viene a significar virtud y empatía. Quien la ejerce correctamente, ya sea de forma natural o aprendida, es llamado caballero o Jūn Zǐ (君子), y se entiende que es el que actúa con benevolencia, generosidad y templanza. En última instancia, sin embargo, el Rén consiste en la capacidad de mantener siempre un equilibrio entre el beneficio ajeno y el prójimo que, al no ser un pensamiento guerrero, el confucianismo no entiende como excluyentes el uno del otro.
En lo político, de nuevo, el confucianismo viene marcado por el carácter no guerrero de la cultura en que nace. No busca la dominación, sino la seducción. El Imperio confuciano nunca se expandiría por el mundo a través de la fuerza, sino siendo el mejor ejemplo posible de nación, y atrayendo a sus vecinos hacia él. El buen gobernante no es solo un Jūn Zǐ, sino que es impasible: controlando sus emociones, previene el conflicto.
Es en lo estético, entonces, donde encontramos el núcleo del confucianismo. El Tiān es bello, y Confucio busca que repliquemos esa belleza en nuestra vida. Los ritos confucianos buscan la belleza en la armonía, divinizando la ritualidad y promoviendo la coexistencia. La guerra es fea; la armonía, la paz y el orden son hermosos.

TAOÍSMO
· Be water, my friend.
· Taoísmo en 20 minutos.
· Tao Te Ching (Tao=principio del universo; Te=virtud, fuerza interior; Ching=escritura clásica). Autor: Lao Tse (Laozi). Siglo VI a.n.e. 
· El camino del Zen, de Allan Watts: diferencia entre el Dios cristiano y el Tao en la página 17 del archivo.
Lao Tse, también llamado Laozi (“Viejo Maestro”), fue un filósofo chino que vivió tradicionalmente en el siglo VI a.C., aunque algunos estudios sitúan su vida entre los siglos IV y III a.C. Se le atribuye la autoría del Tao Te Ching, texto fundamental del taoísmo que recoge sus enseñanzas sobre el Tao (el Camino), la virtud (Te) y el Wu wei (la acción sin forzar). Según la tradición, escribió el libro al retirarse de la vida pública, dejando una obra de aforismos y reflexiones sobre la armonía con la naturaleza y la vida simple
Leer capítulos 7, 16, 33, 50, 74 del Tao Te Ching.
Es interesante el capítulo que dedica Mosterín al Tao: páginas 178-193 del libro La filosofía oriental.
El taoísmo, extendido a través de la discutida figura de Lao Tze (老子; lǎozǐ, literalmente “viejo maestro”), nace como crítica del confucianismo, afirmando que la pura ritualidad no solo es contraproducente porque no ofrece un espacio al crecimiento creativo, sino que es insuficiente para gestionar un territorio tan amplio como el que se pretende manejar desde las aspiraciones imperiales. El taoísmo aboga por la necesidad de crear un relato, una metafísica, que legitime el manejo chino de la realidad y sostenga el imperio.
Entender el taoísmo como contestación a confucianismo supone entender que ambas doctrinas son filosofías que, sin ser guerreras, se piensan para la guerra: buscan ganarle el combate a la otra, convertirse en el manejo oficial del gobierno. Su objetivo es, por tanto, guerrero, pero su metodología no: buscan un entendimiento y una forma de actuar no beligerantes, precisamente como consecuencia de los siglos de guerras internas que llevaba China a su espalda por entonces. Para el taoísmo, ganar no supone vencer violentamente al enemigo, destruyéndolo tanto a él como a sus recursos, sino conseguir en primera instancia que se retire de la batalla y, posteriormente, construir un espacio de mutua potenciación y crecimiento.
Aun manejando la misma idea de Dào que el confucianismo, el taoísmo lo concibe desde una perspectiva mucho más mística y obscura (en el sentido de complicada de entender). Es un principio metafísico que no puede ser conocido nunca completamente, pues se escapa a nuestra capacidad de comprensión. No obstante, es la esencia última de la realidad, de la que brota toda ella y que garantiza la posibilidad de manejarla por encima de todo ritual. Es el origen y el deber ser, no solo de las personas, sino del mundo en su totalidad. A diferencia del confucianismo, el taoísmo presenta al Dào, no como una senda hacia la virtud, sino como algo superior al virtuosismo que se deshace de la necesidad de esta. Ser virtuoso, de hecho, es una forma de regresar al Dào para aquellos que han perdido el camino.
El taoísmo, entonces, critica el confucianismo y su exaltación de los ritos, situando en la ritualidad el estrato más inferior posible de la vida humana, el eslabón más bajo de una cadena:
En el punto más alto está el Dào, la esencia reguladora del mundo.
Justo por debajo está la virtud, que es la mejor cualidad por debajo del estar en el Dào.
De la pérdida de la virtud, surge la benevolencia.
Por debajo de la benevolencia está la rectitud.
En último lugar, está la ritualidad.
Puede verse que cada cualidad inferior es una especie de apaño mal hecho que busca compensar la ausencia de la que está inmediatamente por encima. La idea del taoísmo es que esta misma cadena descendente puede recorrerse en sentido contrario hasta el Dào, cultivando cada eslabón mediante el ejercicio del anterior.
El Dào, entonces, es la garantía de unicidad de la realidad, que todas las cosas que hay en el mundo son una sola. Quien está en el Dào —generalmente, el emperador de China— tiene a la forma en que vive en perfecta unidad con la forma en que debería vivirse, convirtiéndose en ley universal, por encima del mismísimo Tiān.
Ahora bien, ¿cómo se alcanza el Dào? La respuesta puede sonarnos un poco rara: a través del vaciamiento. En ese sentido, el taoísmo es similar al budismo, pero al ser un pensamiento no indoeuropeo y, por tanto, funcionar con la suma no nula, el concepto “vacío” se entiende, no como el concepto “nada”, sino como la idea de posibilidad infinita. El taoísmo cree que el Dào, aquello que configura el mundo es, de hecho, el cambio, y el vaciarse implica el deshacernos de las limitaciones de la forma. El mundo, así como la forma correcta de ser y operar, no se entiende de forma sólida, sino líquida: ni el mundo es un espacio finito con recursos finitos, ni nosotros estamos atados a una forma concreta y específica de ser. Expandirse infinitamente es ser capaz de malearse y adaptarse. Aquí podemos encontrar la doctrina del Yīn Yáng funcionando con mucha más potencia e importancia que en el confucianismo: si bien para el sistema confuciano esta doctrina era una mera garantía de que la posibilidad de cambio – y por tanto la Rectificación de los Nombres – pueda existir para todo individuo; para el taoísmo es la afirmación fundamental de que no existe nada definitivo y que absolutamente toda la realidad está en un ciclo orgánico de continuo cambio. Por tanto, esta idea de vaciamiento, cambio y expansión se explica mejor en oposición al confucianismo:
El confucianismo, con sus rituales, cierra y somete la acción de las personas a otros fines. Los confucianos actúan de forma rigurosa y estricta, pues esos ritos permiten hacer funcionar el imperio. El confucianismo entiende que el Dào puede ser conocido perfectamente, ya que al fin y al cabo no es más que ejercer correctamente tu función en el mundo y seguir los rituales adecuados de la forma adecuada. Si podemos conocerlo, podemos orientar con seguridad nuestra acción.
El taoísmo se opone a esto: el Dào no se puede conocer con seguridad, tan solo «sentir» y aprender en la vida práctica a «fluir» armoniosamente con él. Si no podemos conocer previamente el Dào, no tiene sentido dirigir la acción hacia un fin. Así, el taoísmo le quita a las acciones y rituales toda finalidad con la doctrina del Wúwéi (無為), que literalmente significa «no acción» pero que se refiere en realidad a «acción vacía» o acción que no se enfoca hacia ningún fin predeterminado, sino que se adapta orgánicamente al contexto.  Eso es el vaciamiento. Al no fijar con antelación unos propósitos inalterables para nuestras acciones, estamos abiertos al cambio y la creatividad.
Como consecuencia política de estas cuestiones, el taoísmo permite deshacerse de la estructura cerrada de la ciudad, y mantener bajo control territorios y poblaciones que, no son solo mucho mayores, sino que están en constante crecimiento. Las formas de opresión y las jerarquías sociales, incluso si no desaparecen en absoluto, aparecen de forma mucho más flexible, dado que la estructura social del imperio puede cambiar y amoldarse a las alteraciones, marginalidades y vicisitudes que una población tan masiva trae consigo constantemente. En resumen, la armonía se encuentra en adaptarse.
Hay que volver a recordar que, aunque llamamos a esto “no guerrero”, sigue estando pensado para la guerra. La diferencia fundamental con el planteamiento más occidental es que ganar una guerra no implica derrotar al enemigo, sino en evitar el enfrentamiento directo. En El arte de la guerra, una obra del filósofo y el estratega militar taoísta Sun Tzu o Sūnzǐ (孫子), se explica que hay que intentar que el enemigo no se presente a la batalla, pues combatir ya es, de por sí, perder. La guerra, entonces, no es el arte de destruir, sino el arte de engañar, de adaptarse a todas las situaciones posibles. De fluir. El buen imperio es el que no tiene forma, pues las cosas sólidas y rígidas presentan grietas y puntos flacos, mientras que las líquidas pueden moldearse y cambiar. Puedes destruir una montaña con un bombardeo, pero no puedes destruir un océano.


Budismo
Leer las páginas 28-38, capítulos El contexto brahmánico del pensamiento de Buddha y Las cuatro nobles verdades, del libro de Jesús Mosterín La filosofía oriental.
Recomendamos el libro sobre Siddharta Gautama de Herman Hesse si se tiene interés por su biografía.
El budismo surgirá en el VI a. C. como un compromiso absoluto con las predicaciones de los Upanishads, que lleva a la consecuente negación del sistema político de castas hindú, al considerarse también apariencia. En general, el budismo se desliga de la dimensión de la política: no está dirigido a la construcción de la ciudad, sino a la desertificación de la realidad aparente y el atman para reintegrarse en el brahman. Debido a esto, no encontrará éxito dentro de la India, donde se origina, sino fuera de ella. En resumen, se opone a las enseñanzas de la Bhagavad-gītā, abandonando los caminos del dharma para entregarse enteramente al yoga. Es una escisión apolítica del hinduismo.
A diferencia del hinduismo, tan plural como comunidades humanas hubo en la India, el budismo si consiguió una cierta unidad de pensamiento, habiendo solo dos doctrinas:
El budismo theravada es el más cercano a las enseñanzas del propio Buda. Predica la iluminación como la total extinción, el dejar de ser, el aniquilarse a uno mismo, como una versión más extrema del mkosha hindú. El budismo también cree en la reencarnación, y su objetivo último es salir por completo del ciclo de reencarnaciones para cesar de existir por completo.
El budismo mahayana es similar, pero con el añadido de que, quienes alcanzan la iluminación, pueden dejar de existir, o regresar al ciclo de reencarnación como iluminados capaces de guiar a otros por el buen camino. Es un budismo heroico. Tiene dos variantes:
El budismo vajrayana o lamaísta cree que Buda, tras alcanzar la iluminación, continuó reencarnándose una y otra y otra vez para continuar guiando a sus discípulos por el camino correcto. Esta reencarnación sería el Dalái Lama.
El budismo zen es una suerte de síntesis entre el budismo y el taoísmo, que veremos más adelante.
El pensamiento budista se construye en torno a las llamadas Cuatro Nobles Verdades:
Verdad del sufrimiento: Determina la naturaleza del mundo, su ontología. El mundo es sufrimiento.
Verdad del origen del sufrimiento: El origen del sufrimiento y, por tanto, de la realidad, es el deseo. Desear es sufrir, y el sufrir es lo que hace que el mundo, tal y como lo vivimos, sea.
Verdad del fin del sufrimiento: El fin de la práctica budista es eliminar el sufrimiento.
Verdad del Noble Camino: Siendo el deseo el origen del sufrimiento, el sufrimiento se elimina mediante la extinción total del deseo.
El budismo es un sistema de pensamiento apofático, y esto quiere decir que se distancia de todo intento positivo de conocer la realidad, la naturaleza o la esencia de Dios. La sabiduría en el budismo no es el máximo conocimiento, sino la máxima ignorancia. El conocimiento es conocimiento de la realidad, y la realidad es sufrimiento. Queremos alejarnos del sufrimiento, ignorarlo por completo. Y para aprender a ignorar, el budismo transmite sus enseñanzas a través de conceptos estrictamente negativos, al punto de deshacerse de las ideas de brahman y de atman.
Entonces, ¿qué conceptos sí abraza? Las ideas más importantes del budismo son el anatta —la negación del yo, la insustancialidad— y el anicca —la negación de la permanencia, es decir, la impermanencia—. Lo segundo quiere decir que el budismo reniega de que las cosas sean, permanezcan. Todo es movimiento, todo es dinamismo. No hay cosas, hay procesos. El carácter de ente estático de todas las cosas, incluidos nosotros mismos, es una ilusión producto de nuestro deseo de conocer.
Intentemos explicar cómo funciona esto. El maya no se da por sí mismo, sino como parte de una cadena causal, un efecto dominó. Todos los entes dependemos unos de otros para comprender el mundo, y en el proceso cristalizamos las otras cosas. En nuestro querer conocer, filtramos los estímulos que nos rodean para poder comprenderlos, y lo hacemos a través de cinco agregados, cinco productos de nuestro deseo que generan esa cristalización:
La forma material
La sensación
La percepción
Las composiciones mentales
La conciencia
Estos cinco agregados son, de hecho, estados de sufrimiento. Cada agregado depende del anterior, y dependiendo del anterior, es sufrimiento. Así, la forma material es el agregado que menos sufrimiento implica, y la conciencia, que nos genera la falsa creencia de que podemos conocer de verdad el mundo —que no es el caso—, es el que más sufrimiento genera.
En resumen, queremos conocer algo que no podemos; para hacerlo, generamos en nosotros mismos una ilusión de mundo comprensible y permanente, y eso no provoca otra forma que sufrimiento. Para dejar de sufrir, hay que romper esa cadena causal. Hay que dejar de desear conocer.
El budismo puede ser así de radical con su compromiso con su distanciamiento del mundo aparencial porque han renunciado a su posición política. A diferencia del hinduismo, el budismo no busca construir una ciudad, ni justificar la que ya está construida ni servir como un sistema para su gestión: se trata de una renuncia a la ciudad, a lo social y a lo político. La doctrina budista es, entonces, la de la no acción, que sigue dos principios, basados en el rechazo al odio: el principio de benevolencia —hacer el bien— y el de no malevolencia —no hacer el mal—. Como es de esperar, el segundo es mucho más importante que el primero: desear hacer el bien queda por debajo del no desear hacer el mal, como parte de un “no desear hacer” más absoluto.
Si queremos dejar de sufrir completamente, no basta con limitarse a no actuar. No basta siquiera con deshacer la conciencia, que es el máximo grado de conocimiento. Si bien esto puede aliviar nuestro sufrimiento, el resto de los agregados nos hace también sufrir. Si queremos dejar de sufrir, debemos deshacernos también de ellos. Lo que hay que hacer es dejar de nacer. Dejar de nacer es una forma de aniquilación: una extinción del ser como ilusión. Como tal aniquilación y cese de la existencia es como se entiende al Nirvana.
La idea de Nirvana —o Nibbāna, en pali— era, originalmente, una idea filosófica increíblemente insolidaria. Tú, y solo tú, tienes la labor de escapar de esta prisión que es la existencia. Nadie va a guiarte. Nadie va a ayudarte. Con el budismo Mahayana, sin embargo, se convirtió en algo más parecido a una existencia más allá de la muerte, con la posibilidad de regresar a ayudar a otros a alcanzar esa iluminación, tornándose así más solidaria.
El budismo lleva un paso más allá la importancia de lo ritual sobre lo mitológico. Aun si no ofrece una configuración política, sí ofrece una regla fundamental de convivencia y rutina: no tiene sentido debatir sobre metafísica o mística, pues eso es mera ilusión; hay que concentrarse en la meditación y los rituales.

· Artículo: El español que renunció a ser un lama tibetano
· Vídeo: The Story of God with Morgan Freeman – Milagros
· Vídeo: Siddharta Gautama, Cómo Se Hizo Tan Sabio y Se Convirtió En BUDA 
· 



Lo que nos dice la filosofía

Epicuro y el no-miedo a la muerte
Leemos su famosa Carta a Meneco, 125-127.

Albert Camús y el suicidio
Tremendas palabras con las que inicia  el libro El mito de Sísifo (dos primeras páginas).
Heidegger y el ser-para-la-muerte
Dice en su obra más importante Ser y tiempo (1927): 
«Tan pronto como el hombre nace, ya es bastante viejo para morir. La muerte no es un simple final biológico, sino la posibilidad más propia, insuperable e intransferible del Dasein. El ser para la muerte significa: el existir se proyecta hacia esta posibilidad y en ella se funda la posibilidad de la existencia auténtica. La muerte individualiza radicalmente al Dasein: ante ella, el hombre se ve arrancado de la ambigüedad del “uno” (das Man) y es remitido a su existencia más propia.»
Martin Heidegger, Ser y tiempo, §46–53
«La muerte es, en cada caso, la mía. En la medida en que es, cada Dasein debe siempre, por sí mismo, tomarla sobre sí. La muerte no puede ser experimentada por otro en mi lugar.
 	§50

Sartre y el límite de los proyectos
Dice en el Ser y la nada (1943):
«La muerte no puede ser experimentada como un hecho de conciencia. Jamás puedo vivir mi propia muerte: cuando llega, yo ya no existo. Por eso no pertenece a la esfera de lo vivido, sino que se me impone como un límite absoluto, un término que me recorta y que determina mi ser desde fuera.
La conciencia de la muerte, entonces, no consiste en un conocimiento inmediato, sino en la constatación de que todas mis posibilidades se interrumpen inevitablemente. Toda mi vida está marcada por este horizonte de imposibilidad que da forma a mi proyecto y a mi ser-en-el-mundo.
La muerte es, por tanto, un vacío que no puedo llenar; no es un acto de la conciencia sino la imposibilidad misma de la existencia consciente. Frente a ella, el ser humano se encuentra en la angustia de la nada, comprendiendo que su libertad y sus actos están limitados por un fin ineludible que jamás podrá experimentar.»
Capítulo 4: «La nada y la muerte».


Sócrates y la entereza del sabio
Cuenta Platón en el Fedón los últimos minutos de Sócrates (115d hasta el final).

Jesús Mosterín y Cita con la Parca
Relata su cáncer en el artículo Cita con la Parca.


ACTIVIDAD (CALIFICABLE)
1. Completar tablas comparativas.
a. Se hará individualmente en clase en una hoja de folio que se recogerá al finalizar la sesión.
b. A la sesión siguiente se colocarán por grupos (4-5 miembros) y se repartirán las tablas que hayan hecho los miembros de cada grupo. 
c. Cada grupo realizará a limpio y para entregar una única tabla (una cara de folio) que será evaluada según tres criterios: contenido, claridad y estética.

	Mitos
	Actitud ante la muerte
	Concepto de inmortalidad/trascendencia
	Relación con la existencia

	Sumerio
	
	
	

	Griego
	
	
	

	Del libro
	
	
	

	Hindú
	
	
	

	Oriental
	
	
	




	Filósofos
	Actitud ante la muerte
	Concepto de inmortalidad/trascendencia
	Relación con la existencia

	Epicuro
	
	
	

	Camus
	
	
	

	Sartre
	
	
	

	Heidegger
	
	
	

	Platón
	
	
	




2. Juego: Las esquinas filosóficas.
· Colocamos 6 córneres que representan a cada uno de los filósofos. Los alumnos se colocarán en uno u otro según les sea más o menos cercano a su sentir.
· La pregunta a la que enfrentarse es: ¿La muerte nos da sentido o nos priva de él?
· Por turnos, cada grupo, un representante cualquier, debe defender la razón por la que se ha situado con un filósofo y no otro, y tras cada defensa el resto puede moverse si cambia de parecer.
3. Exposición por grupos pequeños.
· Se debe contestar a una de estas preguntas:
1. ¿Crees que aceptar la muerte puede mejorar la manera en que vivimos nuestra vida?
2. Crea un símbolo o metáfora que represente la muerte.
3. ¿La muerte debe ser aceptada como parte natural de la vida o resistida como un límite injusto?
4. ¿Puede el conocimiento racional de la muerte reducir el miedo a morir?
5. ¿Crees que la muerte le da sentido a la vida o la hace absurda?
6. ¿Hasta qué punto la muerte limita la libertad humana, y hasta qué punto la proyecta hacia la autenticidad?
7. ¿Qué tensiones existen entre el deseo de inmortalidad y la aceptación de la finitud humana?
8. ¿Podría decirse que la muerte da valor a la vida, o que la vida solo tiene valor mientras ignoramos la muerte?
9. ¿Es más liberadora la muerte para los que creen en algún tipo de trascendencia o para los que la conciben como fin absoluto?
· En la exposición se deben dominar y emplear al menos dos filósofos para articular la respuesta, la cual ha de ser genuina y propia (no consiste en exponer o resumir a esos dos filósofos, sino en emplearlos para desarrollar el pensar del alumno).
· Máximo 5 minutos.
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